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AÑO D E 1859. SÁBADO 1.° D E E N E R O , ttJM. 1 

CLIRO DIL OBISPiDO DI L 
Este periódico, deslinndo psclusivamenle al Clero, se publica lodos los sábados desde i .0de Enero—Precio de 

suscricion uualro reales al mes, franco.—Todas las ssiscriciones deberán empezar en Enero, A b r i l , Julio y Octubre, 
•í—La correspondencia y pedidos á D. Manuel Solo F re i r é . 

L U G O 1.° D E E N E R O . 

Cuando el notable talento del Clero, y la 
pluma imparcial de respetables escritores 
acredita los dias de gloria y de prosperidad 
que han legado á la Iglesia y al estado ecle­
siásticos españoles;, cuya ciencia y virtud es 
reconocida, asi como el loable celo conque 
el Clero ejerció y ejerce su autoridad moral, 
en la dirección dé la enseñanza, bajo los prin­
cipios y doctrinas evangélicas, por demás es­
taría que nuestro periódico se encaminase á 
ilustrar á clase tan respetable, porque seria 
desconocer sus profundos conocimientos en 
las ciencias eclesiásticas y el grande celo con 
que siempre ha procurado comunicar sus lu­
ces y conocimientop, coffity ío acreíMan ^ p r o ­
greso de las ciencias y el impulso y cultivo de 
las artes, adelantos todos tan propios del g é -
nio y circunstancias de la época como de la 
en que la influencia benéfica y legítima del 
cristianismo, civilizó la Europa y constituyó 
estados que han durado muchos siglos. 

Nuestro propósito, nuestras únicas aspira­
ciones, son proporcionar al Clero con el pre­
sente periódico, un motivo de instrucción re­
creativa en cuanto creemos convenirle, espe­
cialmente á los verdaderos pastores de almas, 
cuyo grave y penoso ministerio, teniendo co­
mo les ti^ne en continuo desvelo y movimien­
to, trabajando por el bien de sus ovejas, o -
mo está el sol para consuelo de los vivientes, 
no permite á estos operarios evangélicos, des­
tinar las pocas horas sobrantes, á profundos y 
nuevos estudios, ni á la lectura de largos pe­
riódicos. Ademas ¿qué podríamos dec.r á estos 
y á los dotados de mayores facultades, que no 
esté al alcance de los unos y de los otros res­
pecto á lo doctrinal? ¿qué habríamos de re­
producir que no esté ya publicado mas de una 
vez tocante á los progresos de nuestra sacro­
santa religión, y á la cosa eclesiástica? Si a l -
^o se hallase de nuevo, protestamos que na­
da nos pertenece, ni intentamos adquirir glo­

ria alguni por ningún concepto. Si hacemos 
algún servicio, sea en obsequio al Señor, a u ­
tor de todo bien, sea también en beneficio de 
su Santa Iglesia y del estado. Así pues, con 
su ayuda y bajo los auspicios de su Cireuns-
cision gloriosa, cuya festividad celebra hoy la 
Iglesia; nos complacemos asi bien en dedicar 
6^s5ha á la inauguración de nuestras tareas, 
á abrir las secciones principales de nuestro 
periódico con producciones, f^uto del E v a n ­
gelio cultivador, doctrinas qne se separan del 
campo político y de la discusión, sintiendo 
no poder llenar el gran vacío que esperimen-
tan nuestros deseos de ser tan amplios como 
exige el gusto y las circunstancias, pero en 

¿cuanto lo permitan estas, y los límites y na -
fiií^íeza especial del periódico, procuraremos 
hacerle tan interesante, como cumple á nues­
tro deber. En tanto su utilidad nunca será efí­
mera, sino trascendental al hombre estudio­
so y de carrera, á ocupar el tiempo sobrante, 
tomando su lectura como recreo, ó un moti­
vo de solaz, á que le conducirá su misma ins­
trucción. 

No podemos prescindir de dar las gracias 
mas cumplidas á los Sres. arciprestes, párro­
cos, ecónomos y seminaristas, que en medio 
de sús privaciones, se han apresurado á h a -
tíer un sacrificio para animarnos en el traba­
jo que hoy empezamos. Sentimos que este 
voto de gracias no alcance hoy á algunos 
arciprestazgos, de cuyo Clero esperábamos 
por cierto, fuese de los primeros en ayudar­
nos, por la ilustración que distingue á sus in­
dividuos; p TO tíánbien confiamos en que muy 
pronto se apresurarán á contarse en el n ú ­
mero de aquellos, acreditando asi su despren­
dimiento en bien de una empresa en gran 
manera conveniente. Convencidos da ello, 
hemos determinado enviar el presente n ú m e ­
ro á todos sin escepcion y rogámos á los Sres. 
que aun no avisaron su suscricion, se sirvan 
devolvernos cubierta la adjunta papeleta, pa­
ra no esperimeutar retraso en el recibo de los 
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mimoros sucesivos, puesto quo, desdo el in-
riícuialt», solo se enviará á los suscritores. 

Algunos Sres eclesiásticos, nos indicaron 
la conveniencia de dedicar alguna parte del 
p* rió¡lico á asuntos determinados y con e A a 
oportunidad les diremos que se tratarán lodos 
aquellos que la ley nos permita, y de paso 
invitamos á todos los demás se sirvan hacer­
nos las indicaciones que crean mas conve-
nienlt'S al íin que nos hemos propuesto, de 
ser útiles á la clase. 

No concluiremos este artículo sin manifes­
tar que cualesquiera que fueren las vicü-itu-
des de este periódico, garantido con la com­
petente licencia de las dignas Autoridades 
eclesiástica y civil de esta diócesis y provin­
cia, apovada en las prescripciones de la v i ­
gente Ley de imprenta, nunca nos arrepen-
penlircmos de haberle fundado, convencidos 
de su utilidudy sen icio ai estado eclesiástico. 

Por la Redacción, el Secretario, 
JULIA» GAIICIA. 

m MOTIVO DEL N A C i l l l E n O DE CiUSTO. 

Uncía el tiempo en que apa rec ió el Uedcntor^es-
taban las naciones en la especial iva de algUü perso­
naje faijioM}. Una opinión anli^ua y e m i t í a n t e dice 
Suetonin esparcida en el Oriente, anunciaba, que en 
]a .ludea aparecer ía un hombre di slinado á a canzar el 
imperio del mundo. Tác i to refiere ei mi-mo hecho 
ca>i con las mismas palabras. Se^un este hi-loriador: 

«La mayor patie de los judíos eslabón convencidos, 
según cierto Oí aculo conservado en ios antiguos libros 
de sus Socerdoles que por aquei iitMiipo (en la época 
de Vespasiano) prevalecer ía el Urienle , y que un hom­
bre nacido en la Judea reinaiia en el i nundo .» 

.lóselo hablando de la ruina da Jerusalen, refiere 
que lo que i rincipalmente ocasionó el Icvaulamieiilo 
de jos Jutlios contra los Uomanos. fué una oscura 
profecía que les anunciaba que hacia aquella época se 
alzar ía entre ellos un hombre, y subyugar ía al Universo, 

T a m b i é n el nuevo Testamento ofrece señales de esla 
esperanza tan c o m ú n entre los hijos de Israel: las l u r -
bas que acuden al desierto preguntan á S. Juan Bau­
tista si es el Gran iMesias, el Cristo de Dios tan largo 
tiempo esperado. Los d isc ípulos de E m a ú s s e llenan de 
Irisleza al reconoeer que Juan no es el hombre que 
ha de redimir á Israel. Las setenta semanas de Daniel, 
los cualn cientos nóvenla años después d é l a lecons-
í rnce ion del templo se habían \a cumpl ido . Finalmen­
te Or ígenes , después de referir estas tradiciones judai-
eas añade que muchos de el os reconocieron en Jesu­
cristo al libeitador premelido en los Fro íe ta s . 

El Cielo sin embargo prepara los caminos del hijo 
del hombre. Las ilaciones largo tiempo desunidas puf 
sus cus íumbres , su gobierno y su lengua, manlenianse 
eu aiemislad m ú l u a y hcrediiaiia;1 mas de repe l le 

cesa el estruendo de las armas, y los pueblos lodos, 
reconciliados ó sometidos, se funden, por decirlo así , 
en el gran pueblo Romano. 

Por un lado las coslnmbres hablan llegado á aquel 
grado de c o r r u p c i ó n que produce forzosamente un 
cambio en la marcha de los negocios humanos; por 
otro empezaban ya a difundirse los dogmas de la u n i ­
dad de Dios y de la inmortal idad del alma: asi se iban 
abriendo las vías á la doctrina evangélica siendo ya 
universal ta lengua llamada a propagarla. 

E l imperio romano compon ía se de naciones sal­
vajes las unas, cultas las otras, generalmente muy 
desgraciadas. Los medios de salvación que el Cielo les 
procuraba, eran para las primeras la humildad y sen­
cillez de Cristo, para las segundas sus luminosas v i r ­
tudes morales, para todas en l in su gran caridad y 
misericordia. Y eran estos medios tan eficaces que, 
dos siglos de spués del iMesias, decía Tertuliano a los 
Jueces de Roma: «De ayer somos, y ya lodo lo ocu­
pamos: vuestras ciudades, vuestras islas, vuestras for­
talezas, vuestras colonias, vuestras tribus, vuestras 
decurias, vuestros consejos, palacio, senado y foro, y 
tan solo os dejamos vuestros t e m p l o s . » 

A la grandaza de los anuncios naturales, se juntaba 
el deslumbramiento ile los prodigios. Dos verdaderos 
orácu los mudos desde largo tiempo en Jerusalen, reco-
biaron su voz y las falsas sibilas enmudecieron. 
CNA NUEVA KSTRELLA despuntaba en Oriente; el A n ­
gel Gabiiel desciende á la morada de María, un co­
ro de esp í r i tus entona en el silencio de la noche, 
\ (J¡ loria á Dios, paz á los homhrcsl Difúndese de r e ­
pente el rumor del nacimiento del Salvador en la J u ­
dea; c u é n t a s e que ro nació en la p ú r p u r a , sino en el 
asilo de la indigencia; que ro ha sido anunciado a gran­
des y potentados, sino que los Angeles lo han mustiado 
a los mas humildes y sencillos; que no han sido los d i ­
chotos del mundo los que en lo ino de su cuna se han 
reunido, sino los pobres, d e c l a i á n d o s e así con la p r i ­
mera acc ión de su vida amparo y Dios de los des­
graciados. 

Lleno de gracia y de verdad aparece Cristo en me­
dio de los hombres, arrastrando en pos de su huella 
a las gentes con la sola autoridad y dulzura de su pa­
labra. Para inculcar sus preceptos escoge el apó logo , á 
la pa rábo la , que fác i lmente se graban en el esp í r i tu 
del pueblo. Andando por los campos daba sus l ecc io ­
nes, viendo las í lorecil las de las llanuras, exhoilaba á 
sus discípulos á esperar en la Providencia que sostiene 
a las plantas y alimenta á las aves: viendo los frutos 
de la tierra, les inslruia en el modo de juzgar a ios 
hombres por sus obras. P rc sén ían l e un n iño , y reco­
mienda la inocencia; encuén t r a se entre pastores, y se 
da á si mismo el t i tu lo de paslor de las almas, y se 
representa llevando sobre sus hombros la oveja des­
carriada. Los que observan sus preceptos, y los que ios 
desprecian son comparados a dos hombres que cons­
t ruyen dos casas, el uno sobre la dura roca, y el olro 
sobre arena movediza: s egún los i n t é r p r e t e s , mientras 
sé esplicaba de aquella manera, mostraba a las turbas 
que le escuchaban un caserío í l o n c i e n l e eu el tope 
de una colina, y á su falda unas c a b a ñ a s derruidas por 
una mundacior i . A l pedir agua á la muger Samarilana, 
le pinta su doctrina bajo la hermosa imagen de un m a ­
nant ia l de agua \ i v a . 

Los mas violentos enemigos de Jesucristo no osaron 
jamas decir mal de su persona, Celso, Juliano, Y o l u -
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siano, cnnfipsan sus milaírros, y pupnta Porfiro que los 
mismos orácu los de los pa2ano«s le apcllid.ihan hombre 
ilustre por su píeiia'd. Tiberio quiso colocarle en la 
j e r a r q u í a «le los dioses; según Larnpidió, Adriano le 
erigió templos, y Alejandro Severo le reverenciaba 
j u i i l a n v n l e cun las i m á g e n e s de las almas santas, cnlre 
b r f e o ^ Abrahaui . No hubo HIÍ la anligiiedad filósofo 
alguno en quien no se descubrieran vicios; los mismos 
palriarcas (uvieron sus debilidades, y solo (>i«do vivió 
sin mancilla. El hombre Dios es la mas .exp léndwia 
copia de la soberana belleza que reside sobre el trono 
de los Cielos. P i r o y santo como el T a b e r n á c u l o del 
Señor, respir '¡ulo solo el amor de Dios y de los hom 
bres; m í i n i i a m e i u e superior á la vana gloria d e l mun 
do cumpl ía ÉU alravesando miserias y dolores, la 
grande obra de nuestra sa lvac ión , obl ig indo á los 
hombres con el ascendiente de sus vi rindes á abrazar 
su dodr ina , y á imitar una vida que mal de su grado 
feuian que admirar . 

Amaba y comprendia la amistad: el hombre á quien 
sacó de la tumba, Lázaro era su amigo; su mas gran­
de milagro fué un t r ibuto al mas sublime sentimiento 
de la vida. E l amor de la pal t ía halló en él un modelo. 
Desde lo alto de una colina tiende la mirada sobre la 
ciudasl de Jerusalen condenada por sus c r ímenes á una 
horr ible des t rucc ión , y no puede contener sus lágr i 
mas: vió la ciudad, dice el Aposto!, y l loró. 

No fué menos notable su tolerancia cuando sus dis­
cípulos le ped ían que hiciese llover fuego del cielo so 
bre la ciudad de Samaria, que le r e h u s ó la hospilali 
dad: ¡no sabé i s lo que pedís! les respondió indignado. 

A h , s i s ó n atributos d é l a divinidad la moral mas 
pura, y el corazón mas tierno, y una vida dedicada»; a 
combatir el error, y á a l iviar los mi les d é l o s hombres 
/.quién podrá negar la Divinidad de Jesucristo? Modí lo 
de todas las virtudes, la amistad le contempla dormido 
sobre, el peí ho de Juan, ó haciendo al d isc ípulo hijo de 
su propia madre: la caridad le admira en la sentencia 
de la muger a d ú ' í o - a ; por todas partes h encuentra la 
piedad bendiciendo las lagrimas del (tesgraciado; su 
inocencia y su candor resaltan en su amor á la ¡rifan 
cia; la fuerza de su alma b'ríHíi en medio de los tormen­
tos de la cruz, y su úl t imo suspiro es un legado de 
misericordia,—Del D . 

E l Secretario de la líedaccion, 

JULIÁN GAKCIA. 

OFICUL DE LA GACETA. 

Precedido de una esposicion del Ministerio de Gra­
cia y Justicia, publica la Gacela del ¿ 0 el Real decreto 
siguiente: 

Ar t icu lo I .0 Se er igirá en esta Corte un templo 
monumental que, perpetuando la p roc lamac ión dog­
mática del Misterio de la Concepc ión , pueda servir en 
adelante de Iglesia Mayor ó Catedral, según lo e x i ­
gieren las necesidades religiosas. 

Ar t , 2.° Mi muy Augusto y amado Esposo Don 
Francisco de Asis, sera el protector de e.̂ la obra, 

A r t . 3." El lie y r iombrará una junta de p"rsonas 
competentes que bajo t>u dirección estudien y lo pro­
pongan, 

E l sitio en que se ha de levantar la 

E l plan a r q u i t e c t ó n i c o . 
Los recursos para llevar á cabo el p e n -

Primoro. 
Bas í ' i ea . 

Segundo. 
Tercero. 

Sarniento. 
Da lo en Palacio á ocho de Diciembre de mi l ocho­

cientos cincuenta y o c h o . — E s t á rubricado de la l iea l 
mano.—El Ministro de Gracia y Justicia, Santiago 
Fernandez Negrete, 

PAUTE OFIÍML DEL diSFAPO. 

SECRETARÍA I)E C A M I U D E L OBISPADO DE L U G O . 

El I l m o . S r . Obispo m i Seño r , so ha servido disponer, 
que los Señores pár rocos y e c ó n o m o s del Obispado se 
abstengan de admitir en sus parroquias á las funciones, 
á los tonsurados y ordenados de menores y mayores, 
i ' i ter in no les exhiban los tí tulos de orden, y tomen razón 
de ellos en el libro parroquial, como está prevenido. 
Se escepluan de esta disposición superior, los p re sb í ­
teros, mediante es obl igación de estos manifestar á su 
pá r roco las licencias de celebrar y confesar que ob­
tengan en cada s ínodo. Lugo 1,° de Enero de 1839 . 
D. O. D . S. S. I , Tor ibio Carrasco Baquero, Secrelario. 

El Excmo . Sr. Ministro de Gracia y Jusl íe ja con 
fecha 2<J del p róx imo pasado iNoviembre ha dinj ido á 
S. S. I . el Obispo mi s^ñor, la comunicac ión s i ^u i en í e : 

«S in . embargo de terminaren tin del año actual, con 
sijecion á lo mandado en la regia 1 0 / de la Real o r ­
den de 2J de Octubre de 1855, los poderes confer i ­
dos por los P pj'cipes ec les iás t icos a sus habilitados 
en lás provincias respectivas; la t i - ina (q. I ) . g . ) , to ­
mando en cons iderac ión las razones de conveniencia 
que aconsejan la con t inuac ión de dichos funcionarios 
en el ejercicio de su cargo durante el añu p róx imo de 
1859, puesto que cumplen con la obligación que con­
trajeron y no consta hayan dado motivo que les h^ga 
desmerecer de la conüanza que los msiiiHados P a r l í -
cipes les dispensaron, seinm ha espuesto la Ordena­
ción general de pagos de este Minis tei io; ha tenido á 
bien mandar, con el tin de evitarles las molestias que 
se les originaria en lo avanzado de la estación presen­
te si hubiera de llevarse á electo la nueva elección en 
la forma prevenida, recomiende, como lo e jeen ío , á 
losM. l i l i . Arzobispos y l i í í . Obispos, que de acuerdo 
con sus Cabildos catedrales y en rep resen tac ión del 
Clero de sus Diócesis respectivas, autonzen, si lo esli­
man conveniente, á los habilitados, paia que durante, 
el indicado año cont inúei i ejerciendo su cargo con las 
condiciones establecidas, dando de ello conocimiento 
los mismos Prelados a lo> Gobernadores de las provin­
cias, a fin de que produzca en las oficinas de Hacienda 
públ ica los efectos correspondientes. 

A l misino tiempo se ha servido S. M . disponer que 
en lo sucesivo, y mienlias otra cosa no se deleimiiie 
en contrario, la elecenm de habi i ados del Clero se 
lleve á efecto en el mes de Setiembre del año imleí ior 
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al en que los nuevos electos hayan de empezar á ejer­
cer sus funciones, c o m u n i c á n d o s e á esle tin por el 
Ministerio de mi cargo las ó r d e n e s oportunas con la 
anlicipacion conveniente. 

Üe Real órdeií lo comunico á V . I . para los efectos 
consiguientes. Dios guarde á V , I muchos años . Ma­
drid 26 de Noviembre de 1858,—Fernandez Negrete. 
—Sr. Obispo de L u g o . » 

Lo que de orden de S. S. 1. se inserta en este Bole­
tín, para i n l e l i ^ e n d i de los p á r r o c o s y d e m á s eclesiás-
tieos de esla d ióces is . 

Lugo 31 de Diciembre de 1858 .—D. 0 . D . S. S. í. 
el Obispo mi Señor , Tor ibio Carrasco Baquero, Sr io . 

E n las Témporas de Adviento de 1858, nuestro 
dignísimo Prelado celebró órdenes qenerales 
memres ij mayores, y las confirió á los suge-
íos siguientes: 

C m A B A S Y E P Í S T O L A . 

A Don Juan Pacios Carrreira, natural de Aday. 
José Domínguez Rornay, de Beuade. 

fe"V A U G E U O . 

A Don Manuel María Ojea y Castro, seminarista interno, 
natural de Chantada. 

Manuel María Castro, idem, de Rendar. 
Rosendo Fernandez Turbon, idem de Lugo. 
Jacinto Manuel López, de Lugo. 
Pedro María Parga, de Lugo. 
Ramón Vázquez, de Vilcla, 
José María Torres, de Paradela. 
Juan Pallares, de Paradela. 
Ensebio Santiso Vii íamariu de Vilariño: 
Ramón García, de Lomada. 
PcgertQ So'moza, de Cangas. 
Ramón María Parga, de Begonte.. 
Vicente López Armes?o, de Rendar. 
Bültaáar García, de Arcos. 

m s A . 

A Don José Abeledo, natural de Cello. 
Manuel Quíroga, de Freari. 
Angel Vila , seminarista interno, de Santa Gomia. 
Pedro Ensebio Roma y, de Lugo. 

Tonsuró á 22. 

A L T A Y BAJA DEL CLERO. 

MSvea'ías «I© ]§M«!>3 @. ABaíla-cs,—En dos de Diciem­
bre de I S S S ^ u e d ó vacante esle curato, enclavado en 
el Arcípreslazgo ele Panton, que es de entrada v libre 
colación, por traslación de D . Luís Fernandez, al de San 
Lorenzo de Salvatierra, Diócesis de Tuy. S. S. I . agra­
ció con el economato de aquella parroquia, al P re sb í t e ­
ro D. Francisco Serrapio. 

A t a s a r , BísieSsaaa.—Vacó este curato en 7 de D i ­
ciembre de 1858, por muerte de D . Agust ín Antonio 
Gayoso. Pertenece al Arziprestazgo de Insoa y Taboa-
da, es de entrada, y presenlacíon del Excmo. Sr. Con­
de de Maceda. S. S. I . nombró poi* ecónomo á D. Ma­
nuel Portomeiie. 

Cjm<*Jatorta il© Sé. liartfia de ia ttivere, eu 

Ccpvantes.—En 23 de Diciembre de 1858. S. S. 1. 
nombró por coadjutor del pár roco de dicho Beneficio, 
á D. Ramón Alvarez, cuya dotación es á cargo del 
presupuesto eclesiástico de la Diócesis. 

PERSONAL DEL SEMINARIO CONCILIAR. 

Rector Don 
Yice-Rcctor Don José María Palacios. 
Director espirilual. Don José García . 

Nombres de los Sres. Catedráticos y asignaturas que 
desempeñan. 

D. Antonio Gonaalcx, So<c6iasaía»e.—Gramática, 
repaso de rudimentos, elementos de s ía láxis caste­
llana y latina. 

®. Dlifiüseacl Arare.—Perfección de sintaxis castellana y 
latina, elementos de prosodia y humanidades 

BB. J o s é Míaria darcla.—Cuai to de ídem, segundo de 
humanidades, perfección de latín, retórica y poética, 
y lengua griega. 

E9. .fosé MaE'áa Paíaci©®.—Lógica y metafísica. 
Slr. SSaasíosi Alíael.-—Elementos de matemát i cas , 

ét ica, é historia de la filosoíia, 
ISr. W. ¡¡«Vancásco Staarc».—Matemáticas y ciencias 

fís ico- má te ra á ticas. 
15. ^'íceatte PeÉia.—Instituciones teológicas y funda­

mentos de religión. 
©. SPcsSa'o Cíosasalesa, laegcsate—Lengua hebrea. 
BJc. IB. Aíiísssaio B^aaaaas.—Dogma, parte especulati­

va y práctica. 
ISr. 15. Ag^íááiBB Coa'tosa.—Historia eclesiástica. 
©a». 15. Jíomé WáSas», SieeloB'al.—Sagrada escritura. 
E&p. 15. IPcda*© ISsatato ¥aSdes, Afi'cediaaao.—Pa­

trología y ora to ' ía sagrada. 
H . AüaíssBaáo Miegálcla.—Teología dogmática en car­

rera abreviada. 
U P . 15. I^a'ancisco .lavSea* ©tero , PeaEsteBEeia-

rio.—Teología mora!. 
Miác. 15. AsatoaaSo I^aasaas, 19ocí©a°al.—Institucio­

nes canónicas. 
lía'. B). .laasaa Ta*iaacls, CSaassiü'e.—Derecho público 

eclesiástico. 
S5. AEiíoBaio CJosasales.—Canto eclesiástico. 
S5, MasaiacS fjopes.—BiLdiotecario. 

Alumnos internos. 35 
Alumnos estemos matriculados el curso actual. 509 

La solemnidad y pompa con que se han celebrado 
los divinos oíicios de la Natividad de Nuestro Señor 
Jesucristo en la Sania Iglesia Catedral, nada ha dejado 
que desear á este pueblo eminentemente religioso y 
enlusiasla por el culto de Dros, mayormenlp t e n i é n d o ­
le patente dia y noche en el Augusto Sacramento del 
Al tar , por an t iqu í s imo .y especial privilegio, una de las 
glorias con que se distingue esla Santa Iglesia. Nues­
tro venerable y virtuoso Pre'ado, que tan dignamenle 
gobierna la diócesis, ha dado con su asistencia el mayor 
realce á la esplendidez de tan grande festividad." La 
concurrencia ha sido eslraordinaria, y en los oíicios de 
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la noche del 24 ac red i tó , como siemprela devoción y 
compostura propia de su religiosidad. 

Ko podemos tampoco desentendernos de hacer m e ­
moria del Sr. Dr . D . Pedro Tci jeiro, Canón igo Magis­
tral, que dirigiendo al pueblo la divina palabra, la es-
planó con su acostumbrada elocuencia, y como merecía 
el asunto de la gran festividad del ciisl ianismo. 

Su Santidad ha concedido a la Dióces is de T u y , el 
privilegio de usar ornamentos de color azu! celeste eíi 
las í ies las de la Inmaculada Concepc ión de Mar í a . 

Dicen de Roma, que en el consistorio celebrado por Su 
Santidad el dia 24 de Diciembre, quedó confirmado el 
nombramiento de Arzobispo de Zaragoza, y los de los 
Obispos de Badajoz y Ásto'rga. En el espresado consisto­
rio no se ha becho ninguna preconización de Cardenales. 

En Tarazona. ha prohibido el í l m o . Prelado, fumar 
en la sacristía de las iglesias, en vista del abuso que 
se habiu in t roducido . 

Ha fallecido á la edad de 86 a ñ o s el Sr, D . Joa­
quín P é r e z de Nicocbea, cé l eb re sacerdote, que ha s í -
do presentado tres veces para ocupar una Silla Epis­
copal. 

E l Urao. Sr. Obispo de Yich , ha espedido con.fecha 
9 de Dic iembre; una notable circular al Clero do su 
diócesis sobre las Misiones de Africa. Si la abundancia 
de mateiía ' .es que se r eúnan nos lo permite, la pub l i ­
caremos ín tegra en el n ú m e r o p r ó x i m o . 

Se halla vacante la canongia Lectoral de la Santa 
iglesia de Tarazona, la cual se soca á op l i c i ó n con 
termino de sesenta días que c u m p l i r á n en siete de 
Febrero. 

Leemos en wn periódico de la Corle: 
«Una correspondencia de Beyron íh del 26 de N o ­

viembre, dirigida á la Presse d' Oricnt, dá la siguien­
te relación de violencias ejercidas en la persona del 
Arzobispo católico de Sour, con motivo de haber adop­
tado esté prelado el Calendario gregoriano: 

«iNueslra ciudad se halla aclualmente conmovida 
por un acontecimiento bastante grave. 

«El Domingo 21 de este mes, monseñor Aihanase, 
Arzobispo de Sour, ha proclamado e! uso del Calenda­
rio gregoriano para los griegos catól icos d j su Dióce­
sis. Por la tarde en las vísperaá, mientras el Arzobispo 
oficiaba, una banda de ocho á diez individuos, m a r i ­
nos y pescadores, se arrojaron sobre él, le arrancaron 
de su sitio, le despojaron de los vestidos pontificales, 
le arrojaron de la iglesia con todos los sacerdotes, cer­
raron las puertas y se l levaron las llaves. E l digno 
prelado se c o n t e n t ó con di r ig i r á aquellos miserables 
palabras Ifenas dé prudencia.que no fueron oidas. 

«La autoridad loca!, en vez de intervenir, no hizo 
mas que dar parto al Gobernador de Beyiou lh . M . E . 

de Lesseps, cónsul general de Francia , y monseñor 
Valerga, patriarca y delegado de la Santa Sede, piden 
que se dé inmediatamente una completa sat isfacción 
al Arzobispo de Sour. Sé que el Gobernador general, 
que ha participado de la emoc ión producida por esos 
vergonzosos escesos, vá á enviar un mubachir á Sour 
para que prendan á los culpables y los lleven á Bey-
roulh , donde se e x a m i n a r á severamente su conducta. 

Como conoce ré i s , á estas poblaciones no se les pue­
de hacer b ien . E l cambio de Calendario parece ser la 
causa de estos sensibles d e s ó r d e n e s . E l Arzobispo no 
había decidido este cambio sino después de haberse 
asegurado de la acep tac ión de mas de cuatro m i l de 
sus ovejas.» 

Monseñor di P íe t fo , cuya llegada á la corte a n u n ­
ciaron los pe r iód icos , pertenece á una familia d i s t in­
guida de Roma: ya ha habido en ella otros Cardenales, 
S i g u i ó l a carrera eclesiást ica cOri lucimiento; fue nom­
brado prelado domést ico de Su Santidad, auditor del 
Tr ibuna l supremo que se apellida la Sacra Rota Roma­
na, y de ese Tr ibuna! salió para nuncio de la Sania 
Sedeen Nápoles ; en seguida pasó á Lisboa, donde re­
cibió la sagrada p ú r p u r a el año ~18.o6, y estuvo allí 
hasta estos ú l t imos días , en que ha sido relevado por 
Mons. Fer r ie r i . 

E l Cardenal di Pictro estaba muy querido en Por - , 
tugal, y ha prestado muchos é importantes s e n í c i o s á 
la causa de la religión y ai bien de la Iglesia en aque­
lla nac ión . 

E l dia 26 salió de Madrid y vuelve á la ciudad eter­
na, después de haber d e s e m p e ñ a d o la Nunciatura apos­
tólica de Lisboa durante 1 i años . 

So dice que el Exenro. Sr. Cardenal Arzobispo de 
Toledo, pres id i rá la Junta que ha de d i i i g i r b a j ó l a 
íuspeccion de S. M . el Rey, la e recc ión de la nueva 
catedral do Madrid . 

CIRCULAR DEL ILMO. SR. OBISPO DE CUENCA. 

Al clero de su Diócesis, 

Mis venerables hermanos: Después de haber d i r i g i ­
do en general nuestra palabra á todos nuestros quer i ­
dos y amados diocesanos en el Señor , hora es ya de 
que os la dirija muy en particular á vosotros, que for­
máis la porc ión mas escogida del r e b a ñ o de nuestro 
buen pastor Jesucristo: á vosotros que constituis la 
suerte y herencia del Señor , como terminantemente se 
os in t imó al conferiros la primera clerical tonsura: á 
vosotros que sois la sal de la t ierra y la luz del m u n ­
do: á vosotros que sois los ánge l e s de Dios entre los 
hombres, sus allegados, sus ministros, sus representan­
tes y lugar-tenientes y los dispensadores de sus augus­
tos misterios: á vosotros que sois maestros de los d e m á s 
y los pastores de Israel: á vosotros os d i r i jo en p a r t i ­
cular la palabra, por lo mismo que es tan alta vuestra 
dignidad, tan elevado vuestro cargo y tan terribles 
vuestras obligaciones. 

Bien sabéis que en todos tiempos se ha desvelado la 
Iglesia én formar ún clero digno de ella, que como 
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Esposa do! Cordero, enroco do lodn mancha y nrruga. 
Bien Siil)ois qno «MI lodos tiornpos ha procurado pot 
Olíanlos medios han oslado á MI alcance, fomentar en 
sus minisiros la v i r t ud , la sahiduria y el celo mas a r ­
diente por la gloria de Dios y el bienesjat espirifiial y 
aun lomporal de los hombres todos, sin dislincion (ie 
esladns, clases ni cnlt 'goii is. Bien sabéis todo oslo. y . 
por olio, no eSlrañarcis que me desvolé constanlcmen-
te por vosotros, persuadido de que, si nosotros somos 
lo que deivmos, el pueb'o será t a m b i é n cual debe ser; 
ponjue esciilo es tá ; Sirul popufus, sic .saccrdns (1 ) . Y, 
si en lodos tiempos el clero ha debido ser santo, sabio 
y celoso, en los n nos tros, en que, por desgracia, Jian 
cimdido y cunden las malas doclnnas, y IH relajación 
de las costilinhres es conocida y llorada por lodos los 
buenos mucho m is. Ahora, (pie el excedo del mal ha 
lomado p!0|)otciones í;iiíaiiiescas y descomunales, 
ni iosíro celo v lervor deben s r ai ioslóliros, nueslra 
cienei i , no c o m ú n , sino eminonle, y nueslra vi r tud en 
grado heroico, 

(•omencemos, pues, mis muy amados sacordoles j 
c lér igos en general comencennts por separarnos com 
pletament" de los negocios y cuidados lemporales, de 
los cuidados y negocios temporales en (oda la estén 
sion de la palabra. E l Apóstol S Pablo es oí que nos 
lo prescribe tmnimin temente : iYc?/?o mríilaiis Dea, im-
plicál se negoiíis swultirihm: y" el Dereclio Canónico 
es el que del mismo modo nos lo exijo en todo e! 
t i tu lo : Ne C k r i c i vcf Monachi swcultirihm curié se im-
inisceant, Vues l ía reconocida i lustración me dispensa­
rá de aducir otras pruebas para corroborar mas y mas 
esta verdad y desvanecer las especiosas razones que 
tal vez pudieran alegarse en contrario. E¡ menor mal 
que necesariamente ha de seguirse de ello será la pér ­
dida ó sustracción del tiempo, que lauto hemos me 
nesler para cumpl i r dignamente las multiplicadas y 
g r a v í s i m a s partes de nuestro ministerio. 

La residencia material y formal es otro de los debe 
res mas imperiosos y tirantes del eclés iás lk 'o: tanto, 
que ni aun el Prelado puede dispensarle sin justa cau­
sa. Sin ello es imposible el l e v á n l a m i e n l o de las cargas 
del beneficio ó prebenda, y hacer propios sus frulos 
y rendimientos. No ignoráis , mis venerados hermanos, 
las acertadas disposiciones del Sanio concilio do Tren ' 
to, en sus sesiones 23 y 24 de Reformationo, y que, 
según ellas, no son pocos los casos en que hay ob iga 
clon de les t i tui r : leodlas y meditadlas con frecuencia 
y.obrad según su letra y espíi i lu para no incurr i r en 
una responsabilidad tremenda delante del Tr ibunal de 
Dios, 

Sean nuestras diarias y comunes ocupncionos la 
o rac ión , la medi tac ión , la l e c l u n espinilla! especial 
mente la de ja santa Biblia, el examen de la conciencia 
y la frecuencia de los Santos Sacramentos, á íin de que 
nos sirvan de medios para adquir i r y conservar aquella 
santidad que nos es obligatoria. Si:"que nos es obliga­
toria, pues que nos e^tá prescrita en los libros de uno 
y otro leslamento. Snndierunl Dco meo, dice el Señói 
(¿) H non pollü' fíl minen fjus; inemsum ením Domini 
el p m m Dei offerunt, et Ueo smeli erunl; y en ei 
Evangelio son los llamados W / r m e . fflux nmndi. ¡Ay! 
de aquellos sacerdotes, que, en vez d e sor luz y sal, 
son tinieblas y elementos do c o r r u p c i ó n ! 

— 6 — 

P 0>e;is c. 4 v. 9. 

T a m b i é n nos esla mny soveramenle prescrita la 
ciencia, y no una ciencia cual(|uiefa, sino una ciencia 
sobresaliente, de modo, que asi como por nuestro ca-
racler ocupamos en la sociedad un lugar mas alto que 
l< s domas, asi l.imbion les aventajemos en la sahidur ia» 
/.Cómo si no podremos ser maestros y doctores s e g ú n 
nos manda nueslio adorable lledenlor Jesucrislo:'> l i é 
aqui por que la Santa Asamblea de Tren lo ( l ) recuer­
da á los Obispos el deber de formar un clero sabio, 
por aquellas tan graves é imponentes palabras: Móm~ 
han! propteren episcopi suos ciemos, in qmcuinqm or~ 
(Itnc fifrint,^ ut coHverm/ione, sermone et scienda, 
cdmmissjo sMpopulo pncennt. Consagraos, pues, al es­
tudio, mis amados hermanos; gastad en libros lo que 
lal voz algunos, a posar de la penuria en que general-
menle so halla nuestra cla<e, consumen en diversiones 
y en l io ten in í i en los vedados á los angeles del santua­
r io , llestableced. mis queridos pár rocos , desde hoy 
mismo, las conferencias morales en vuestras respecti­
vas iglesias, y haced de modo que produzcan los favo-
rabies í e su l t ados que por su índole, deben producir: 
sin perjuicio de que muy en breve os comuniquemos 
un reglamento general para uniformar los trabajos en 
todas ellas. 

¿Y que diré de la ejemplarirlad de los que deben 
ser verduleros prototipos de moralidad, e n s e ñ á n d o l a , 
mas bien con sus obras, que con sus palabras. EÍ 
Apóstol S. Pablo nos lo prescribe en la persona de su 
di-cipulo Ti to (2) con las siguientes: In ómnibus te 
fpsutn prwhe exemplum honorum «perum: in (hclrina, 
in injegritut -, in fjravilale,.,. ut is* qai ex adverso est, 
oerealur, m h ü habms malun dicere de nohis; y los Pa­
dres ' r r i i ío i t inos (3) signriiean el mismo deber por 
medio de osle g rav í s imo decreto: Sic dn-et omnino ele­
ncos in s&rlein I h m n e vocatos vitam moresi¡ue suos ila 
rompnnere, nt hiéiítí , (jestu, incessu sermone a l ü s q m 
(iuniihus refm< hihil nissi grave, moderalmn, ac relif/ione 
plcBiium prceseferant. Asi que, mis amados hermanos, 
sea vuestra conve r sac ión prudente, vuestras palabras 
llenas de sahiduria y santidad, vuestra mirada modes­
ta, vuestro paso grave y comedido, vuestra ac t i tud 
circunspecta, lina y amable sin afectación; decore 
vuestra cabeza la clerical corona del grandor corres­
pondiente á cada uno de los grados d d ó rdeu g o r á r -
quico, y vuestro cuerpo el vestido ta'ar, negro y cor-
ía- lo. como está mandado; vestes pullas mque devita: 
ac candidas Ornatus et sardes pari modo fugiendi sunt 
[ í ) ; res iré limpieza, orden y sencillez vuestra casa, y 
no dcsa ¡ño ni aire mundanal; vuestros domést icos sean 
tales cuales deben ser los mejores de vuestros foligre-
es y subditos, para que la familia del sacerdote sea 
d modt lo de las domas, d i s t inguiéndose princi(»almente 
•n la piedad y frecuencia de sacramentos. ¡ S i (¡uis a u -
lem domui sute prceesse nescit, quomodo Ecclessioe Dei 
liligeniiam habebil? (o) No olvidéis que al c lér igo le 
lslá prohibido el cargo de tu tor y curador, el do ad ­

ministrador de bienes ágenos , el comercio, los juegns 
de s u e r K la caita clamorosa, la asistencia á los teatros, 
loros, bailes, conviles y diversiones profanas, la en­
trada en casas sospechosas y aun en las de honesta 

12. 21. 

Ses 24 de Ref. 
G. 2, v. 7. 
Sos. 22. c. i . de R. 
S. Ger. en su car. á NVp. 
I á Tita. c. 3. v. 5. 

Biblioteca de Galicia



—7— 
fama f n que solo hay personas del otro sexo; sin l leon-
cia de su obispo. (1) l i o : in ómnibus vos prcobrtc 
excfttjitum bonorum operum. 

Y como la sab idur ía y «flftkhid no se exigen á los 
miilislios ilól S e ñ o r por im-ro ó rna lo , sino paia ijiie ías 
empleen en cumpl i r los altos lines de su vocac ión : lie 
aquí porque dfspues de |)r*ocuiar adqu i r i ros y con­
servarlas en toda su hermosura y plenitud, han de ser 
incansables eu emplearlas c m celo evangélico en pro 
mover conslanlenmule la gloria de Dios y el bien de 
las almas. Por tanto sean asiduos en el templo, en el 
altar, en el coro, en el pú ip i to , en el coid'esonano, en 
los hospitales, en las cá ice lus , á la cabecera de osen 
iermos, entre los pobres, en los eslablecimientos de 
e d u c a c i ó n . En el letupiíJ para cuidar de su limpieza \ 
aseo, tal cual corresponde al, Dios de la grandeza y 
magestad; en el aliar, para ofrecer el r e m e n d ó sact i -
licio con la ed i í icanle pausa y recogimienlo que recia 
ma su indecible ¡mpor lü i ic ia ; en el coro, para '-antar 
lasdivinas alabanzas con interior ievooion y esleiior 
solemnidad; en el pú lp i lo , para predicar lodos los días 
festivos, por la m a ñ a n a , el evangelio, y enseñar por ¡a 
larde la doctrina cristiana, fiempre en estilo claro y 
sencillo acomodado a la capacidad de ios o\enle.>; en 
el confrsonano, para d e s e m p e ñ a r ailí con candad y 
prudencia los cargos de jueces, maestros, mediros y 
padres de los l ides nectsitados de remedio para sus 
espirituales dulcncias, o de d i recc ión en el camino de 
la v i r tud ; en los hospitales para curar las enl'emieda-
des espirituales y coi perales de los pacientes; a la ca­
becera de los moribundos para prestarles ios ú l t imos 
consuelos de la Rel ig ión; entre los pobres para partir 
con ellos el pan de su me.a, amasado con e! balsamo 
de la mas encendida caridad; en las escuelas, en íiii, 
para p'romover con todas sus fuerzas la e d u c a c i ó n , 
principalmente la religiosa y moia l , que es él aima, la 
vida y el sosten del l i u ih iduo , de la familia y de la 
sociedad. 

Ved a q u í , mis muy amados hermanos, bosquejado 
el cuadro que debe ofrecer la vida de un buen sacer 
dote. Vosotros, con \ ueslra prudencia, suplid lo que 
falta y naturalmente se desprende de lo dicho, para 
que el conjunto sea perfecto y acá lia di . No olvidemos 
jamas que hemos de dar cuenta a Dios de nuestras 
propias acciones y de las de los deuuLs: de las malas, 
por la parte que hayamos tenido en ellas, quizas i u -
fluyendo en las mismas con nuestro ejemplo, o con 
nuestro descuido: de las buenas, porque tal vez p u ­
dieron ser mejores con la ay uda de nuestro celo. Obre 
mos en lodo como fieles ministros de Aquel que pasó por 
el mundo haciendo bien; y no dudemos que su e s p ñ i -
lu será con nosotros, y con su segura auula , los re­
sultados e x c e d e r á n nueslias esperanzas, para gloria 
de Dios, sa lvac ión de lodos y también nuestra. 

Kslo es lo que os encarga, con loda la eíicacia de 
que es capaz, vuestro indigno Obispo, que os ama 
tiernamente en Jesucristo y con toda la efusión dtí su 
co razón , os envia su paternal bend ic ión . Dada en 
nuestro palacio de Cuenca, ú 10 de Diciembre de 
18 . .8 ,—Migueh Obispo de Cuenca.—Por mandado de 
S. S. I . m i s e ñ o r , Dr. Jacinto Cervera, Srio. 

(1) Con. Car. 111. c. 3. 

CIRCULAR DEL 1LMO. SR. OBISPO DE ViCU, 

sobre ejercicios espirituales y misio­
nes del Obispado. 

Han concluido ya los que Habíamos dispuesto se diesen 
hasta fines del corriente en los arciprestazgos de: Aba ­
desas (S. Juan), Calaf, Igualada, Manresa, Kipoll, Santa 
Coloma de Queralt y Torelló. Estamos muy complacidos 
del buen resultado. La concui reneia ha si'io numeros í s i ­
ma y cual se podia desear VV. HIL: habéis coi respon­
dido á nuestras esperanzas. Dóciles, sumisos á las í n s -
irucciones que os dieron, al empezar, los respectivos ce­
losos y esperitoenlados Directores, Rdos, D. J o s é X i í r é 
y D. Domingo Fábregas ; habéis seguí i b (jurante los dias 
de ejercicios, con un retir o, modestia y recogimiento que 
edificaba, ¡ O h ! ¡ Cuanto habréis apruvecbado ! ¡ c u a n t a s 
gracias se os habrán comunicado! Tanta orac ión , tanta 
plática, tanta lectura, tanto examen, y todo con aquel 
silencio, teniendo que ocuparos solamente de vuestra 
sanUticacion, de vuestra perfección: de los medios que 
podríais adaptar para adelantar cada día mas en el ca­
mino de la v i r tud , ser mas útiles á vosotros y á vuestros 
prójimos; lian de haber producido en vuestras almas 
bienes inmensos. ¡Qué propósitos habré is hecho! ¡Ah! . . . 
Ya nos parece que os vemos como á los Apóstoles salidos 
del Cenáculo: fervorososr in t répidos , dispuestos á hacer 
cualquier sacrificio en bien de las almas, trabajar en la 
viña del Señor, ya sea confesando, predicando, ó cate­
quizando, cada uno según su vocación y conforme y don­
de dispusiere el Prelado, Meditada la fealdad del vicio, 
le habéis declarado guerra eterna: considerada la exce­
lencia de la v i r tud , no perdonareis-medio para adquir i r ­
la: y bien penetrados de la obligación que leñéis corno 
á Sacerdotes, convencidos de que, ya sea en clase de be­
neficiados, ya en la de coadjutores, rel íenles, ecónomos ó 
Cura -pá r rocos , siempre debéis ser la luz del mundo, la 
sal do la tierra, el modelo y ejemplar de los demás ; es-
tais resueltos á vivir de tal manera, que con vuestras 
palabrus, con vuestras accione*, en la misa, en el pu lp i ­
to, en el confesonario, en casa, fuera de ella, siempre 
edifiquéis, siempre deis buen ejemplo, nunca la mas l i ­
gera sombra de escándalo . ¡Oh , VV. SS. ! ¡Car ís imos 
Hermanos! os felicitamos y nos relicitamos á ¡Nos mis­
mo por veros animados de tan buenos deseos. ¡Infinitas 
gracias sean dadas al Padre de las misericordias que ha 
obrado tan grande bien en vuestros corazones! ¡Quie ra 
Dios mantener vivo, muy vivo el fuego de la caridad 
que en ellos ha encendid», quiera perfeccionar, acabar 
lo que ha comenzado! 

Asi lo esperamos, VV. HH. , así Nos lo prometemos; no 
obstante habéis de peí mit i r os advirtamos que conviene 
no estar descuidados. El d unonio no duerme, no se can­
sa. Rugiendo como un león furioso, asesta siempre una 
ocasión favorable para devorarnos, como cazador astuto 
siempre arma lazos para coger nuestra pobrealma; y corno 
enemigo irreconciliable nunca firma la paz, jamas hace t re ­
guas, y si alguna vez parece retirarse confuso ó vencido, 
es para acometer con mayor furia, para sorprendernos. 
La carne, las pasiones, por medio de la oración, del a^u-
no, de la penitencia, se amortiguan; pero no mueren. 
Queda siempre en ellas un principio de vida, queda el 
fomes peccati, la grande inclinación que tenemos al mal, 
la que nos precipitaría fácilmente al abismo de la culpa, 
si e s t ábamos desapercibidos. El mundo por su parte, no 
dejará de hacernos la guerra. Puede que sea menos te­
mible, que podamos huir mas fácilmente sus ataques; 
pero no siempre, y no todos podemos ponernos á cubier­
to de sus tiros, y debemos estar muy advertidos para no 
caer en los lazos que nos tienda, tal vez cuando crerernos 
estar mas seguros. 

Por consiiiuiente, repilo, no estar descuidados. Vigilad 
y oraildacid Jesucristo á los Apóstoles; y lo mismo hemos 
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de hacer nosotros, sino queremos caer en la tentación. 
La oración. , hacerla todos los dias, no dejarla jamas. Es 
el arma poderosa con la que hemos de triunfar de nues­
tros enemigos: es el áncora que ha de setenemos firmes 
para no sucumbir á la violencia de las tempestades que 
contra nosotros prepare el maligno espír i tu , es el medio 
por el cual hemos do adquirir y conservar todas las vir­
tudes... Sobre todo la castidad, la pureza... esa joya 
inestimable, esa margarita preciosa que es tan necesaria 
al Sacerdote, que tanto adorna al que la posee; sin la 
oración, no, no la conservar íamos . . . El examen también 
W . HH. mios; el examen quotidiano, particular y gene­
ral , no ornilirio.. Es muy propio, muy conveniente que 
eolredia, y sobre todo por la noche antes de acostarnos, 
el dar una ojeada sobre nuestros pensamientos,- palabras, 
obras, faltas cometidas, virtudes no practicadas, propós i ­
tos no guardados. Puede ser que en la misma noche se 
nos diga: Fiáis snper 'e, país super te: morierís et ñor, vives. 
Nunc ergo redde ratiouem villieatiimis tuce Y ¿si las 
cuentas no estaban bien ajustadas? ¿Si pesados en la ba­
lanza de la divina justicia, alguno se hallase miuus habeus? 
¡Infeliz! No lo permita Dios. La devoción á (a Virgen 
Sant ís ima, el coniVsar con frecuencia... pero no, no he­
mos de molestaros, indicando los medios necesarios pa­
ra perseverar. Li>s conocéis vosotros, os los han señalado 
los eruditos á la par que experimentados y celosísimos 
Directores, Sabéis , y os han dicho que el empezar bien 
es de muelio?; pero de pocos el perseverar; y que sola­
mente los (pie perseveren, los que sean constantes hasta 
el fin, solamente aquellos a lcanzarán la gloria y la coro­
na. Lo que Nos cumple es daros las mas espresivas gra­
cias por vuestra asistencia, por los sacrificios que habéis 
hecho, por el buen comportamiento que habéis tenido, 
por lo mucho que habéis edificado. Sí, V V . Hí l . : os las 
aam< s con toda la efusión de nuestro corazón, y exhor­
tamos al mismo tiempo á que tengáis presente loque 
habéis pido, lo que habéis propuesto, lo que habéis em­
prendido: recordadlo con frecuencia, no lo olvidéis. 

Si es grande, inexplicable el contento y satisfacción que 
Nos ha cabido por el bien que se ha hecho con los ejer-
cios espirituales que acaban de darse al Venerable Clero 
de los arciprestazgos ya mencionados; no es menor la 
que tenemos por el fruto indecible que se ha hecho en 
los pueblos donde se ha misionado, y se hace en los que 
se misiona aciualmente, que son los espresados en el 
estado inserto en el n ú m . ISO de este Boletín. ¡Guantas 
conversiones no se han hecho! ¡Cuantos pecadores que 
de muchos años , tal vez uh infancia, desde su tierna edad 
habían \ i \ i lo oprimidos del peso enorme de sus pecados; 
que el demonio los tenia sujetos con las fuertes cadenas 
de sus hábitos inveterados; que los contaba ya por su­
yos; que aguardaba por momentos se cortase el hilo de 
su vida para sepultarlos en los abismos infernales: y por 
medio de la santa misión, con una buena confesión gene­
ral que han hecho con 1a prát ica de lo que les han suge­
rido aquellos bueuos sacerdotes, aquellos celosos misio­
neros; se han escapado de manos de Sa tanás han roto las 
cadenas del vicio, se han reconciliado con Dios, están 
tranquilos,alegres, porque habita Diosen sus corazones! 
¡Cuantos que, confusos por la enormidad de sus culpas, 
dominados de la vergüenza, por mas que se hiciesen 
violencia, a;s¡ que se acercaban al confesonario, quedaban 
mudos, no se a t revían á descubrir sus faltas; vivían t r i s ­
tes, melancólicos, con unos remordimientos que les de­
voraban; y ahora por medio de los sermones que han 
oído, de ¡a caridad con que se les ha recibido y la pacien­
cia con que se les ha escuchado; han cobrado valor, han 
hecho una confesión sincera, han salido de su mal estado, 
han recobrado la gracia! ¡Cuantos á quienes el Demonio 
tendr ía como atados, oprimidos con sus dudas, con sus 
escrúpulos , de modo qne apenas podían dar un paso en 
el camino de la v i r tud ; y ahora con las instrucciones, con 
los consejos que se les han dado en la Sania Misión, se 
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ven libres de aquellos temores, se les ha restablecido la 
calma, se encuentran fuertes, animosos para hacer frente 
al enemigo y adelantar en la perfeccionl Giiantos... pero 
no. Los sacrificios que los fieles han hecho, la concurrencia 
en todos los actos de la misión, en el confesonario, y sobre 
todo la asistencia á las comuniones generales en todos los 
puntos donde se ha misiunado, habla muy alto, responde 
del fruto de la Sant t Misión. 

¡Ah.. l Gracias infinitas sean dadas al Todopoderoso que 
se ha dignado bende-ir nuestros deseos, los trabajos de 
los misioneros, de los Curas -pár rocos y demás Sacerdo­
tes coadjutores, y los sacrificios de los fieles. Gracias, r e ­
petimos, sean dadas al Todopoderoso, supl icándole al 
mismo tiempo se digne asistir á todos, para que perse­
veren en los buenos propósitos, y se haga permanente el 
fruto de obra tan santa. 

A Vosotros, Rdos. Guras -pár rocos y demás Sacerdo­
tes, á vosotros las damos también las mas espresivas por 
lo mucho que habéis cooperado al buen éxi to, porque 
habéis correspondido á nuestros deseos. Dadlas también 
de nuestra parte á las autoridades y á todos los fieles, 
diciéndoles tengan presente, no olviden j amás lo que han 
oído, lo que han resuelto en este tiempo de gracia, en 
estos dias de salud. 

Animados del buen resultado de los santos ejercicios y 
misiones, nos hemos confirmado en la idea de proporcio­
nar un bien tan grande á todos los pueblos de ía d ióce­
sis si fuese posible. Entre tanto, hasta Mayo del ano 
próximo, se dará ejercicios y se ha rán misiones. Recor­
damos lo que decíamos en las circulares sobre el mismo 
objeto, espedidas en 8 de Octubre ú l t imo, y esperamos 
que los interesados cumpl i rán exactamente lo que en 
ellas se prevenía y harán cuanto les sea posible y est i­
men conducente á un resultado satisfactorio,'que es lo 
que'anhelamos y pedimos á Dios. 

Dada en nuestro Palacio Episcopal á 19 de Diciembre 
de 1858.—Juan José, Obispo de Yich.—Por mandato 
de S. S. I . el Obispo mi Señor , Lio. José Iloms, p r e s b í ­
tero secretario. 
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En la Iglesia de Santa María de la Nova, hay todos 
ios Sábados al anochecer los ejercicios cá la Madre del 
Amor Hermoso, escepto cuando cae fiesta en este d ía , 
que los hay en la Catedral. E-tos ejercios consisten en 
el rezo del Santo Rosario, Santo Dios cantado con 
a c o m p a ñ a m i e n t o de ó rgano y plát ica que tiene á su 
cargo Don Fray Gabilel Sainz, p á r r o c o de Santiago. 

En la misma Iglesia, tiene hoy lugar una Misa nue­
va y solemne, cantada á toda orquesta, d e s p u é s de 
tercia. 

En el próximo numero empezará á pu­
blicarse el Concordato. 

Por todo lo no firmado, 
JULIÁN GARCÍA. 

EDITOR RESPONSABLE, DON MANUEL SOTO FREIRÉ. 

LUGO: bu», DE SOTO FREIUE. —1858. 
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